INCULTURACIÓN DEL EVANGELIO

Para el Curso de formación misionera

La relación entre fe cristiana y cultura fue siempre una preocupación de la Iglesia, si bien no necesitó hacerla explícita hasta estos tiempos, en que asistimos a la dramática ruptura entre evangelio y cultura (EN 20). 

Esta preocupación se hizo urgencia y despertó con mayor fuerza en la Iglesia la conciencia de su misión en el mundo, de su misión evangelizadora en medio de los pueblos.

Esta relación entre evangelización y cultura exige la explicitación y profundización de algunos conceptos. Comenzaré presentando y analizando los principios hermenéuticos de pueblo, cultura, religiosidad popular y sabiduría cristiana (I), para luego hablar de la relación de estos con la evangelización de la cultura(II) y la inculturación del evangelio (III).

I.1. Pueblo

El concepto de pueblo, originalmente comenzó a ser estudiado en la mitad del siglo pasado en Inglaterra, extendiéndose luego la reflexión sobre el mismo, por el continente europeo, especialmente los países de Francia y Alemania.

En las diversas ciencias y a lo largo de toda una evolución, encontramos que hay un consenso en la forma de entender  al pueblo como una conciencia colectiva, un “colectivo unido por un principio interno profundo”.
 Lo que define al pueblo 

· no es puramente subjetivo, (la autoconciencia de existencia mutua que fundamenta la identidad colectiva(, 

· ni puramente objetivo o histórico, (la herencia común que se configura con un contenido concreto(, 

· sino fundamentalmente relacional y circunstancial.

Siendo estas últimas características que  imprimen a este concepto un carácter ambiguo.

Será con Gramsci, que la noción de pueblo comenzará a ser analizada en relación con la cultura y la religiosidad, como así también se afirmará la conocida contraposición entre cultura hegemónica  de la clase dominante y cultura subalterna de la clase dominada o pueblo. Es de notar que esta cultura subalterna de las clases populares tiene además como característica una “resistencia” pasiva frente a las imposiciones de las clases dominantes.


Será la teología argentina que entenderá la categoría pueblo como “pueblo nación” (sujeto colectivo histórico-cultural), o sea un sujeto de una misma historia, cultura y proyecto de bien común. Pero también entiende al pueblo oprimido, pobre y empobrecido, es decir, las clases, razas y culturas oprimidas en los órdenes del poder, tener y/o saber.

Esta contraposición, al interno de la noción de pueblo se complementan, por ser complementarias las realidades que tratan de expresar:

· Una parte insiste en los factores unificadores e integradores de la pertenencia social a un mismo cuadro de “solidaridades”.
 

· La otra, en cambio, destaca el fenómeno de la segregación y diferenciación social en relación con sus fundamentos económico-sociales, o sea, las desigualdades existentes en relación con el saber, el tener y el poder. 

En síntesis, la corriente teológica argentina, comprende el concepto pueblo a partir de tres notas fundamentales, que sintetizamos someramente en: 

· amplios sectores oprimidos o desposeídos, que se definen en dependencia de un proyecto de dominación extranjerizante; 

· un sujeto colectivo, y no la suma de individuos o sectores; 

· un sujeto colectivo que se puede visualizar a través de tres ejes: histórico, cultural y político.
 

Es el sujeto de una historia (memoria, conciencia y proyecto histórico) y de una cultura comunes.
 Se destaca la idea de pueblo como totalidad en su unidad:

”...pueblo surgido de ese mestizaje cultural ... es sujeto colectivo de una memoria histórica, de una conciencia nacional, de un proyecto histórico”, (a veces implícito(, de un destino común, y de una estructuración de la convivencia mutua. 

I.2. Cultura

El hombre, en cuanto individuo concreto es comunitario, forma parte de un pueblo, vive y se realiza dentro de una determinada cultura, que a su vez es un elemento determinante y transformador de un pueblo. Por eso además del concepto de pueblo, encontramos íntimamente relacionado a éste, el concepto de cultura.

También aquí es necesario tener un marco conceptual claro y amplio sobre el tema, ya que encontramos acumulado, a lo largo de los años, abundante material proporcionado por las diferentes ciencias humanas. Estos varios conceptos provienen de diferentes visiones de la realidad y de distintos proyectos políticos; además, encontramos que las definiciones de cultura son no sólo numerosas, sino también contradictorias y discrepantes entre sí.
 Y así como ocurre con el concepto de pueblo, también aquí las ciencias han estudiado este objeto, desde sus particulares enfoques, hasta llegar a interesarse interdisciplinariamente por el mismo. 

Hay un consenso en la actualidad, entre las ciencias humanas y sociales, de considerar primariamente su raíz etnográfica, como así también en afirmar que existe un núcleo de referencia que trasciende las definiciones categoriales. Entonces por cultura se entiende la representación de la diferencia entre lo humano y lo natural. El hombre no es puramente natural ni simplemente histórico, es la síntesis creadora de la naturaleza y de la cultura que él construye mediante una escala compartida de valores. Es una representación de naturaleza social que supone la experiencia del encuentro en un espacio compartido y las relaciones que se originan, constituyéndolos a su vez en sujetos de la cultura, contingentes como individuos, mas en continuidad como pueblo.

Thomas S. Elliot describió la cultura como un “modo de vida” universal, que abarca todas las dimensiones del hombre, la totalidad de la realidad en que vive. Es “una forma peculiar de pensar, de sentir y de obrar”
 según la cual un pueblo vive desde el nacimiento a la muerte, de la mañana a la noche y aún mientras duerme.

Estas apreciaciones nos ponen en la línea de la Evangelii Nunciandi, especialmente el nº 19, cuando el Papa Pablo VI escribe que son formas integrantes de la cultura “los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida” del hombre.

En este punto es necesario introducir la categoría de “éthos cultural” 
 que reune en sí las estructuraciones de la convivencia (económico, social, político) junto con el núcleo ético-sapiencial de los principios y valores que la orientan. 

La configuración del éthos cultural se da por el interjuego histórico de tres dimensiones: semántica, pragmática y sintáctica. La comunidad (en su momento pragmático) plasma el sentido de la vida (dimensión semántica) en organizaciones y estructuraciones de convivencia (dimensión sintáctica), en forma más o menos justa de acuerdo a un proyecto común: su “modo de habitar el suelo”, su memoria histórica y su tradición cultural. 
Estamos hablando de una  comunidad de personas que están reunidas en base a un éthos cultural que informa un estilo de vida común. Implica, por ende, un modo humano (y por tanto ético-histórico) determinado de relacionarse con Dios, los demás hombres y la naturaleza; o invirtiendo el orden pero ampliando su significado, que en nuestro pueblo el relacionarse con Dios, como sentido último de la vida, es encontrarse con el Dios Padre de Nuestro Señor Jesucristo.
 Ahora esto se vive en el tiempo, con 

--una memoria histórica colectiva, 

--una conciencia de pertenencia mutua una praxis 

--y un destino histórico comunes, o sea un proyecto histórico de bien común, no necesariamente explícito, porque no siempre es posible concretar pragmáticamente en el tiempo y en el espacio.

Este modo humano de relacionarse implica una comunidad de personas, simbolizada en la categoría del “nosotros”. J.C.Scannone interpretando y superando  a E. Levinas, explica la triple relación sopra citada, repensándola desde la ética de la alteridad y la trascendencia. Una comunidad ético-histórica donde el “nosotros” abarca, junto al “yo” y el “tú”, el “otro”. Entendiendo en el concepto del “otro”, los innumerables “él” (la comunidad) y el “Él” por excelencia, como presencia implícita.

Además, esta comunidad orgánica tiene un “nexo intrínseco”, entre pueblo entendido como nación y pueblo como el sector de los más “sencillos y oprimidos” , en línea con la Evangelii Nunciandi al nº 18 y Mt 11,25-26. Ambas concepciones se unifican en lo “comunitario y común”. Pero eso comunitario y común no es uniforme ni igualitario, se da orgánicamente de diferentes maneras en los distintos miembros de la comunidad. Es en los sectores pobres y oprimidos de la sociedad, que lo “comunitario y lo común” encuentra empero un lugar privilegiado de condensación y de mayor transparencia, no sólo porque en nuestro continente son la parte mayoritaria cuantitativamente hablando, sino también porque “son su parte básica y principal”,
 que mejor expresan la universalidad porque son signo y expresión de las aspiraciones del pueblo:

--Por la misma necesidad existencial, en que solidariamente sobrevive y enfrenta el sentido de la vida y de la muerte, 

--por la conciencia de la fragilidad del ser pobre y pequeño, 

es que “la sencillez de los sencillos es más transparente de lo que es comunitario y común, aunque (claro está( no está a priori inmunizada contra las alienaciones”.
 

Lugar privilegiado no quiere decir exclusivo o excluyente, (ya que también las élites de poder pueden en mayor o menor grado estar oprimidas, y por ende, necesitar de la gratuidad de la liberación(, pero sí prioritario ya que son los humildes quienes “sabiamente resistieron a las agresiones culturales, mejor preservan y condensan la cultura popular latinoamericana, y cuyas aspiraciones legítimas mejor se orientan a la justicia y al bien común”. Los que eligen la opresión, se autoexcluyen del pueblo, del nosotros, “de ahí que la línea divisoria entre pueblo y anti-pueblo pase por el corazón de las personas y de grupos, según realicen la justicia”.
 

I.2.a  Éthos cultural

La escuela argentina entiende por cultura básicamente el “éthos cultural” de un pueblo. Esto es el modo que tiene un grupo humano de organizar su propia conciencia y los valores éticos que lo animan, como así también el orden social. Es “su modo peculiar de habitar en el mundo, de relacionarse con la naturaleza, con los demás hombres y pueblos y con Dios”.

O sea que descubre la cultura desde tres momentos o niveles diferenciados, pero íntimamente vinculados:

·el éthos cultural, es decir la expresión e interpretación del sentido último de la vida (y por ende de la muerte) y núcleo ético de valores/desvalores;

·el nivel de las expresiones –lenguaje, símbolos, costumbres- que se manifiesta en actitudes éticas ante Dios, el hombre y las cosas;

·y finalmente el de la articulación de la vida y convivencia social, política, cultural.
 

Juan Pablo II define el “éthos cultural” como al “conjunto de principios vividos y valores realmente vigentes que lo animan (al pueblo) y que deben llegar a articularse en instituciones y estructuras”.
 Los valores así presentados, responden a la constitución humana, en cuanto consideran el aspecto relacional-comunitario constituyendo la dimensión objetiva del discurso ético. Serán los valores un determinante cultural, en cuanto son los que determinan los modelos de comportamiento, las normas de acción, criterios y motivaciones en orden a una identidad cultural que busca expresarse también en las estructuras sociales,
 implicando distintos momentos (económico, político, religioso) recíprocamente enlazados, pero que no agotan ni reducen su significación. 

La religión es “lo esencial de una cultura”. Y con ella se conecta como dimensión fundante de la vida, al hacerse “inspiradora de todos los restantes órdenes de la cultura”.
 El tema de la religiosidad popular que ahora abordamos, se conecta con el tema de la cultura de los pueblos y con el de la evangelización de la cultura, ya que la dimensión religiosa del hombre (y por ende de los pueblos( es la que hace de mediación entre el Evangelio y la cultura de un pueblo.

I.2.b. Religiosidad popular

Luego de un replanteo ocurrido a fines de la década del ’60,
 la religiosidad popular pasó a convertirse en la clave de la evangelización de la cultura, en la que el pueblo asume el rol de sujeto de la evangelización. Esta función articuladora de la religiosidad popular sobre la cultura del pueblo es percibida en su presencia como fenómeno masivo y permanente a través de la historia y de los cambios sociales y culturales.
 

Pero, antes de continuar la reflexión, es conveniente distinguir bajo este concepto que estamos tratando, que religiosidad popular dice referencia, sea a un substrato de carácter religioso-naturista o cósmico, sea al concepto cristiano procedente de la acción evangelizadora, o en otras palabras, “la decantación de una historia de evangelización”.
 Es por esta segunda característica que es considerada, principalmente, punto de partida para una nueva evangelización y, por ello, la evangelización actual ha de apelar a la “memoria cristiana de nuestros pueblos”,
 donde radica el sentido último de la vida, católico. (DP 444)

En el Documento de Puebla (389-390; 396-450) se describe en concreto la relación intrínseca existente entre fe, religión, (sentido del hombre y de la vida(, y cultura:

“esta cultura impregnada de fe y con frecuencia sin una conveniente catequesis, se manifiesta en las actitudes propias de la religión de nuestro pueblo... se traduce en una sabiduría popular con rasgos contemplativos, que orienta el modo peculiar como nuestros hombres viven su relación con la naturaleza y con los demás hombres; en un sentido del trabajo y de las fiestas, de la solidaridad, de la amistad y del parentesco. También en el sentimiento de su propia dignidad, que no ven disminuida por su vida pobre y sencilla”.

Es una valoración favorable que esta categoría recibe, pero sin desconocer la necesidad de purificarla de elementos negativos y alienantes.
 No es menospreciada “iluministicamente ni canonizada románticamente, sino discernida a partir del Evangelio”.
 

La fuerza está en ser un potencial evangelizador y liberador. Por consiguiente, la misma religiosidad católica no sólo es fruto sino también es factor de evangelización de la cultura, el Documento de Puebla  lo dice así: que se debe “atender a la religión de nuestros pueblos, no sólo asumiéndola como objeto de evangelización sino también, por estar ya evangelizada, como fuerza activamente evangelizadora”.

En el análisis de la categoría “religiosidad popular” encontramos expresada una doble referencia: teológica, en cuanto está en relación con la evangelización, y una referencia antropológica, porque marca la identidad cultural de un pueblo.
 De allí que la religiosidad popular no sólo es factor evangelizador del pueblo, sino que, por éste, es factor de transformación y liberación de la convivencia social. Y la Iglesia, pueblo de Dios peregrinante en la historia y geografía de los pueblos, llamada a ser sacramento de unidad de los hombres con Dios y entre sí, debe contribuir fuertemente a esa tarea; por ello le compete discernir y acompañar desde el Evangelio estos procesos que se están gestando, pues es allí, en el seno de los pueblos y sus culturas, donde está germinando una cultura nueva y quizás también una sociedad alternativa.

Armando una visión unificada...

Aquí entra el tema de la vocación del pueblo en relación con la cultura y la fe, donde es llamado a realizar (como lo hizo otrora( una “síntesis vital”, crear y promover espacios de convivencia solidaria y espacios para ejercer la fraternidad. De modo que se logre “aunar en una síntesis nueva y genial lo antiguo y lo moderno, lo espiritual y lo temporal, lo que otros nos entregaron y nuestra propia originalidad”.
 

Espacios que se van forjando en lo micro-social, creando un tejido social nuevo de relaciones mas fraternas y humanas inspiradas por el Evangelio, para transferir analógicamente al orden macro-social modelos vivos de una nueva manera de vivir las relaciones de convivencia, fraternidad, justicia, solidaridad, etc.,
 haciendo que la fe impregne todos los otros ámbitos seculares.

El Documento de Puebla, con relación a la capacidad de la religiosidad popular de crear nuevas síntesis vitales, nos dice que conlleva un intercambio entre los afectados al cambio. La fundamentación está en que “la religiosidad del pueblo, en su núcleo, es un acervo de valores que responden con sabiduría cristiana a los grandes interrogantes de la existencia. La sabiduría popular católica tiene una capacidad de síntesis vital...”
 Esta metáfora presentada por Puebla no es un mero desarrollo orgánico o de simbiosis de valores, sino de un encuentro ético-histórico (y por lo tanto implica tanto diálogo como dialéctica(; y por otro lado no se trata meramente del nivel simbólico, aunque lo incluya, sino de una vida plenamente humana y de la convivencia ético-política, que necesariamente incluyen las dimensiones económica y jurídico-institucional. 

II.1  La cultura moderna-postmoderna y emergente

Lo importante a destacar es que estamos viviendo una crisis radical, profunda, atestiguada con toda claridad por los más variados registros de pensadores, sociólogos, filósofos, teólogos. Estamos viviendo un momento de crisis cultural, es más, la modernidad está en crisis, “sea de ello lo que fuere, debe afirmarse que un cierto tipo de razón sistemática, totalizante, autosuficiente, omniabarcante, ha tocado los límites y está en crisis”.
 

Abel Jeannière
 explicarla modernidad, y la caracteriza a partir de cuatro revoluciones interrelacionadas entre sí, mas no siempre simultáneas en su surgimiento y evolución. Las cuatro revoluciones afectan la cultura, pues todas ellas “implican paradigmas de comprensión del mundo, del hombre y aun de Dios”.
 Estos paradigmas afectan y modifican todos los órdenes humanos. Estamos ante una honda transformación cultural, están cambiando los paradigmas de comprensión de la vida y convivencia, (y por ende el imaginario social colectivo de nuestro pueblo latinoamericano(, y están influenciando fuertemente su cultura comprometiendo su particularidad. 

Así hoy nos encontramos con una “sociedad funcional global supra-estatal moderna tecnológicamente autorregulada”, (sobre todo a nivel de mercado y de los medios de comunicación, y su cultura del espectáculo audiovisual centrada en la imagen(, que se mundializan como si fueran lo universalmente humano, al menos en el estadio actual del desarrollo de lo humano universal.
 Es ante esta realidad mundial que se puede entender la urgencia del Papa apelando a una nueva evangelización, en todos los órdenes.

Esta crisis mundial de la modernidad, en América Latina se manifiesta sobre todo en la supremacía de lo económico sobre lo ético y político, la consiguiente brecha cada vez mayor entre países desarrollados y no desarrollados, y (en éstos( entre los sectores integrados al desarrollo y los excluidos del sistema, que son cada vez más numerosos.
 

También hay una corrosión del núcleo ético-cultural latinoamericano, al recibir la importación ambivalente de otros paradigmas, tales como la centralidad del hombre, los valores de la personalización, absolutización de la razón, conquistas científicas y tecnológicas e informáticas que han llevado a una autonomía frente a la naturaleza (dominación), frente a la historia (construcción) y frente a Dios (desinterés o relegamiento a la conciencia individual). El Documento de Santo Domingo enumera también las características de secularismo, hedonismo y consumismo. Características por otra parte ya percibidas en Puebla. 

Socialmente, la modernidad influye con “la fuerza arrolladora de las estructuras de pecado” generadoras de injusticia y división; por otro lado la crisis del Estado, el peso de la deuda externa, los interminables ajustes monetarios y recargos tributarios, el consecuente desempleo y subempleo estructurales, la pauperización de las clases medias con el surgimiento de los así denominados “nuevos pobres” que se suman a los pobres estructurales o históricos, el tremendo auge de la economía informal, la campaña promovida por la ideología neoliberal, en suma todo ello causa un fuerte impacto.

A este panorama moderno le tenemos que agregar las características del nuevo estadio de la modernidad, del cual se ha llegado a escribir, que es un “no concepto” del que se duda que diga algo.
 

Esta etapa es como una reelaboración, relectura o reinterpretación de la modernidad sobretodo de algunos núcleos fundamentales del pensamiento moderno. Por ejemplo, la comprensión del conocimiento y la idea de razón; la idea del sujeto concebido principalmente como conciencia individual, crisis del conocimiento como representación de la verdad; el desarrollo del racionalismo ilustrado que desemboca en el nihilismo, en la pérdida de sentido y que desafía el ethos cultural cristiano.

Así esto va a influenciar en lo estrictamente cultural, por ejemplo en la valoración de la alteridad y las diferencias, por ende del pluralismo y la relativización, la valoración de la experiencia y la búsqueda de los goces inmediatos, (el “carpe diem” de Horacio, el nihilismo inspirado por Nietzsche(, la imagen y la afectividad toman el lugar de la razón dando origen a un pensamiento débil y ambiguo, las relaciones funcionales reducidas a nexos meramente laterales y transversales, (asemejando la figura de una red), y los metarrelatos colectivos reemplazados por los relatos ordinarios de la vida individual. A esto sumemos la crisis de la autoridad y de las grandes instituciones. 

En síntesis, la modernidad tardía se inspira muchas veces en una “ideología neoliberal antiestatista, privatista y transnacional, caracterizada por el fracaso de los sistemas unitarios y totalizantes modernos”, que connotan un “individualismo competitivo” que lleva a la fragmentación y despolitización.
 

A nivel mundial tiene su incidencia generando una fuerte tensión entre los mundos culturales particulares y la cultura universal, incluso nuestro continente no escapa a esta realidad, ya que toma nueva “conciencia de la necesidad de la integración latinoamericana, pero marcando el respeto de las diferencias nacionales y culturales”.

II.1.1. Desafío de la modernidad-posmodernidad a la religión

Como ya lo venimos describiendo estamos ante una crisis, una crisis que es  ante todo ético-cultural.
 El individualismo, privatismo y pluralismo de la modernidad, inciden también en el ámbito religioso.
 A este propósito se vislumbra dos grandes retos a la religión de nuestros pueblos:

· El primero, es que la religión, hasta ahora fundamento de la vida humana y social en una comprensión simbólica y trascendente, pierda esa referencia al ser cuestionada por el “principio de inmanencia”, donde se fundamenta no sólo la autorreferencia del mundo y de la ciencia, sino también del hombre en su moralidad, convivencia, etc., llevando a un subjetivismo inmediatista de corte individualista. 

· El segundo reto es que la religión sea reducida en el mejor de los casos a una opción privada, cuando no, cuestionada radicalmente o negada, conformando el fenómeno del secularismo liberal. Todo esto lleva a una mentalidad privatista en el orden moral y religioso, y al peligro de una pérdida de lo trascendente.
 

La ambigüedad, característica de lo postmoderno, se muestra también en su relación con la religión.
 Porque la superación de la modernidad, promueve una apertura a los símbolos, lo trascendente, la gratuidad, pero al mismo tiempo, el relativismo, el irracionalismo, el nihilismo, constituyen un desafío al proponer una religión desde la medida del sentimiento. Las normas se relativizan, entra lo provisorio e inmediato, el bienestar individual es priorizado, pasando del “inmanentismo nihilista” de la fruición del instante, a un “ateísmo dionisiaco a la Nietzsche”, la pérdida de credibilidad de las religiones históricas, de la institución, el descrédito a los grandes relatos filosóficos, políticos e ideológicos.

Cristalizando esta concepción, en lo social surge una religiosidad difusa tipo “light”, en la que se valoran la emoción mística directa y la vivencia del milagro, relaciones cálidas, etc. Las modalidades con que se da son diversas y no todas son cristianas, en los niveles de las clases populares se manifiesta principalmente en la proliferación de sectas (evangélicas, judaizantes o afrobrasileras) e en los de clase media prevalecen las de origen oriental o posmoderno tipo New Age. De esta manera el pluralismo se confunde o desintegra en fracturismo. Estas diferentes reacciones religioso-sectarias aumentan la virulencia del desafío de la nueva modernidad en su éthos cultural y religioso, así como son también un desafío a las auténticas tradiciones y a las antiguas religiones. Pues o bien confirman la “concepción despreciativa de la religión como acrítica y premoderna, o bien se la hacen tomar de aliada, como en formas neoconservadoras del neocapitalismo”,
 ya que en general, la orientación principal es conservadora y pietista, amoldados al modo neoliberal, creando una interdependencia entre deseo, mercado y religión.

II.1.2. Aspectos positivos a rescatar

La caracterización arriba descripta, provoca nuevos desafíos no sólo a la religión sino a la Iglesia. Justamente por la ambivalencia intrínseca de la modernidad y postmodernidad, no todo es positivo ni negativo, sino que junto a los antivalores conviven los valores, “los gérmenes de vida nueva y los antídotos contra la deshumanización y la muerte, que de hecho ya se están dando como reales o realmente posibles en nuestra historia actual... Allí ya está obrando el Espíritu del Señor, y los hombres le están respondiendo”.
 Será por tanto necesario discernir a la luz del Evangelio donde está palpitando la vida o donde se la está amenazando. Pues ello puede significar “la posibilidad real ofrecida a la libertad, de una apertura nueva a la alteridad de Dios, de los otros y de los otros pueblos... en una superación auténticamente moderna de la modernidad histórica”.
 

Entre los “gérmenes de vida” en la modernidad posmoderna adveniente, se encuentran:


  ·la búsqueda de comunión (casi contradictorio con el individualismo profesado); crece una sed de participación afectiva, pertenencia sentida, acogida cálida y personal. Características de apertura que nuestro autor juzga sean favorecidas por la situación de inseguridad y desarraigo causadas por la exclusión social y el desempleo;
 
  ·comprender el carácter relativo de cada ámbito cultural lleva al respeto por la libertad, las diferencias y las minorías, un pluralismo que puede crecer en la comunión de los diferentes, superando la uniformidad autoritaria, respetando la conciencia personal;

  ·el proceso de secularización que respeta la autonomía y trascendencia de lo religioso, en su vivencia experiencial, favorecen la imaginación creadora, el “redescubrimiento de las dimensiones sapienciales, contemplativas, simbólicas y mistéricas de lo humano”
 así como de distintas formas de oración tanto individual como comunitaria. 

II.1.3. Nuevas formas comunitarias

Frente a la cultura moderna adveniente (desde “fuera”), está surgiendo actualmente (desde “dentro”) una respuesta. Esta cultura emergente es primariamente popular, “emerge” desde el pueblo sencillo, se da especialmente entre los pobres, los cuales manifiestan la capacidad no solo de “resistir” y por ello conservar, sino de asumir y asimilar a partir de su propia identidad los desafíos y aportes de la modernidad. “No sólo se trata de una reacción ante lo negativo, sino también de una respuesta alternativa positiva, que nace del acervo cultural latinoamericano y su sabiduría de la vida, profundamente influida por la fe”.
 

Los rasgos modernos van a modificar el éthos cultural y su religiosidad popular tradicional, y viceversa, ellos mismos serán a su vez modificados, conformando así una nueva e incipiente síntesis emergente,
 que se presenta como cultura alternativa. Es desde este planteo que se entiende el enfoque de una “nueva evangelización para una nueva cultura”. 

Algo puede percibirse en la praxis de nuestro pueblo, y a través de ello vislumbrar lo que va a caracterizarlo. Principalmente es el surgir incipiente de nuevas formas comunitarias atribuidas a la fuerte tradición comunitaria arraigada tanto en raíces indígenas como cristianas, como también a un hábito cultural por la comunidad y la organización cuya “institucionalización es más participativa, horizontal y flexible”.
 Por lo tanto con mayor facilidad de adaptación a la cultura urbana y moderna.
 Con ese nuevo modo de vivir están relacionados los promisorios fenómenos sociales y culturales que se observa despuntar en el presente: la conciencia de la sociedad civil, en cuanto distinta del Estado como del mercado neoliberal; el surgimiento de un nuevo imaginario colectivo, alternativo al actual consumista y al pasado revolucionario-político; el neocomunitarismo de base y los nuevos movimientos policlasistas y multisectoriales que surgen para defender valores no negociables como derechos humanos, ecología, etc. inspirándose al nuevo imaginario colectivo.

El catolicismo popular “sin perder su substancia, su hondo sentido de la trascendencia y cercanía de Dios, su simbolicidad y sapiencialidad, ha ido adquiriendo (sobre todo en ambientes suburbanos latinoamericanos( características urbanas y modernas”
 moldeando nuevos estilos, por ejemplo las comunidades eclesiales de base, los círculos bíblicos y los grupos populares de oración. 

La novedad de los grupos eclesiales se caracteriza por una interpretación contemplativa de la Palabra de Dios escrita (y ya no prevalentemente oral). El pueblo desde la Escritura lee la propia vida y la de la comunidad y sociedad, de modo que redescubre el sentido simbólico y actual de la Escritura, así se hace protagonista de una hermenéutica bíblica genuinamente popular. Por otro lado tal tipo de lectura comunitaria popular ayuda a revincular estrechamente la fe religiosa no sólo con la vida y convivencia secular cotidiana, sino también con la praxis histórica, social y política.

Gracias a la fecundización comunicante de la piedad popular, la Palabra de Dios y la práctica histórica de la caridad, estas formas de asociaciones del pueblo “están mostrando la fuerza socialmente liberadora y evangelizadora de la cultura que nace de una espiritualidad nueva enraizada en la religiosidad popular tradicional”.
 Por un lado la religiosidad es purificada, revivificada y fortificada por su renovado contacto con la Escritura, y por otro lado, la fuerza de la fe encarnada en la cultura a través de la religión popular no se queda en lo meramente simbólico y ritual, sino que toma cuerpo también en la práctica y la realidad social secular. 

Asimismo, con y en estos grupos se inauguran nuevos modos participativos de ser Iglesia, nuevos estilos en la forma de vivir la autoridad, el liderazgo y la comunión,  mayor participación del laico y del laico en cuanto mujer, en la institución eclesial, como así también nuevas praxis en el ejercicio de la caridad.
 En relación con el neocomunitarismo religioso “allí se encuentra la semilla de una especie de “utopía deseable y realizable” para la religión en el Tercer Milenio, no solamente en el nivel de la base sino en forma general”.
 

II.2. La misión de Evangelización de la Iglesia

El Papa Pablo VI a fines del año santo de 1975, percibió el comienzo del último cuarto de este siglo como un tiempo de “vísperas” en el que declinaba el segundo milenio del cristianismo. Con visión profética comienza a prepararlo, convocando a toda la Iglesia a realizar un renovado impulso evangelizador:

“Que la luz del año santo... pueda difundirse después del jubileo mediante un programa de acción pastoral del que la evangelización es el aspecto fundamental, y se prolongue a lo largo de estos años que preanuncian la vigilia de un nuevo siglo y la vigilia del tercer milenio del cristianismo”.
 

En América Latina y el Caribe, a través de Medellín, se califica este momento histórico de conclusivo y decisivo, estamos ante un fin y un comienzo; con él se cerraba el pasado y se decidía el futuro, se habla de “preanuncios en la dolorosa gestación de una nueva civilización”. En el discurso de Puebla el Papa Juan Pablo II invita a “un nuevo esfuerzo creador en su evangelización”. En Argentina, consultando al Pueblo de Dios, se elaboran líneas para iniciar una nueva etapa de la evangelización, porque “no estamos sólo en el atardecer de cinco siglos, sino en un tiempo de vigilia: en la gestación de una nueva aurora”.

En estos tiempos de crisis, el pueblo cristiano es desafiado por la modernidad, y en Puebla y Santo Domingo la Iglesia responde tomando como programa evangelizador el tema de la religiosidad popular. Esa misión evangelizadora debe calar hondo en el corazón del hombre y de los pueblos y junto con la religión del pueblo, debe ser evangelizada siempre de nuevo, pero apelando a la “memoria cristiana de nuestros pueblos”.
 O sea continuando y ahondando el proceso de evangelización que nuestros pueblos comenzaron en los siglos pasados.

II.2.1.  Génesis de la evangelización

Partiendo del Decreto Ad Gentes, la Iglesia es “por su naturaleza misionera, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el propósito de Dios Padre”.
 Así, con este punto de partida en consonancia con el Concilio, enraíza la actividad evangelizadora, el misterio de la Iglesia y su misión, bajo el designio trinitario.

Y en continuidad con la perspectiva trinitaria, cristológica y pneumatológica de la evangelización propia de la constitución conciliar, la explicación del tema por el Papa Pablo VI con su exhortación apostólica Evangelii Nunciandi. Valiéndose de la cita de Jn 13,1 “habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”, explica como terminó por ser el mismo Jesucristo la Buena Nueva. Y muestra por dos citaciones bíblicas el sentido profundamente cristológico de la opción eclesial por los pobres y la tarea de una nueva evangelización.
 Otro aspecto importante a rescatar es la presencia animadora del Espíritu, agente principal de la evangelización, tanto porque impulsa al evangelizador cuanto porque mueve al evangelizado.

Estas coordinadas teológicas, (los momentos cristológico y pneumatológico), iluminan al momento eclesiológico. Vincula Cristo evangelizador por unción del Espíritu con la Iglesia evangelizada y evangelizadora. Ella existe para evangelizar, ya que “evangelizar, constituye en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda”.

II.2.2. Concepto de evangelización

A la pregunta ¿qué es evangelizar? la exhortación apostólica EN más que una definición nos da una descripción, y por medio de un mosaico de citas desentraña los elementos fundantes: “ninguna definición parcial o fragmentaria refleja la realidad rica, compleja y dinámica que comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla e incluso mutilarla. Resulta imposible comprenderla si no se trata de abarcar de golpe todos sus elementos esenciales”. Una aclaración a esta última parte del párrafo viene dada posteriormente: “es un paso complejo con elementos variados: renovación de la humanidad, testimonio, anuncio explícito, adhesión del corazón, entrada en la comunidad, acogida de los signos, iniciativas de apostolado. En realidad son complementarios y mutuamente enriquecedores. Hay que ver siempre cada uno de ellos integrado con los otros”.

Encontramos que el concepto de evangelización con el tiempo se fue ampliando desde un concepto restringido que identificaba evangelización con anuncio de la fe, por ejemplo Medellín, hacia el concepto integrado que hallamos, por ejemplo, en este texto papal. Es un abanico de elementos complementarios y esenciales, que abarca tanto el anuncio de la fe como la promoción de la justicia, es referida a una amplia gama de destinatarios en todas las etapas del proceso de la fe, y también engloba a las dimensiones del obrar y el vivir humanos incluyendo a las estructuras de la organización social. Este último aspecto no compromete los contenidos, ellos son esencialmente religiosos y específicamente cristianos, “pero por eso mismo profunda e integralmente humanos”.
 Todos los contenidos de la fe son objeto de la evangelización, ya que no sería completa la evangelización si no tuviera interrelación entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social.

Estos elementos al ser situados geográfica e históricamente, asumen expresiones que particularizan la evangelización y con ella la Iglesia. Son las Iglesias particulares (en comunión con la Iglesia Universal( las que “les corresponde la “encarnación del Evangelio en las culturas autóctonas y, a la vez, la introducción de éstas en la vida de la Iglesia”(Slav. Ap. 21). Que cada cultura y cada momento histórico de la misma presentan un desafío específico a la evangelización, que bien resuelto, puede ser salvíficamente significativo para toda la Iglesia”.

A la pregunta “¿cómo lograrlo?” se recalca lo que fue dicho por Pablo VI, repetido luego en Puebla y asumido por Juan Pablo II: 

“se trata... de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación”.“Posiblemente podríamos expresar todo esto diciendo: lo que importa es evangelizar (no de una manera decorativa, como  con un barniz superficial, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus mismas raíces( la cultura y las culturas del hombre en el sentido rico y amplio que tienen sus términos en la Gaudium et Spes (nº 53), tomando siempre como punto de partida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre sí y con Dios”.

II.3. Evangelización de la cultura en el Magisterio de la Iglesia

Remontándonos en el tiempo encontramos que la Iglesia nació en el pueblo y cultura de Israel. Desde entonces se ha insertado a lo largo de los siglos en diversos pueblos y ámbitos culturales, y a su vez dentro de cada pueblo ha pasado muchas y variadas etapas culturales. La catolicidad de la Iglesia la ha llevado a convivir simultáneamente con distintas culturas y con estos procesos de transformación de las culturas. Si bien la Iglesia y su mensaje no pertenecen a ninguna cultura, sin embargo no puede vivir sin insertarse en ellas como fermento evangélico. El proceso de evangelización fue abarcando progresivamente las múltiples culturas existentes en un diálogo perenne que traspasó los siglos y llega hasta hoy con la novedad siempre nueva del desafío-respuesta “Id y evangelizad”. La Iglesia al asumir la cultura, acoge también sus desafíos, porque los desafíos a la cultura son también desafíos a la acción evangelizadora de la Iglesia.

Sin embargo, la temática expresa de la cultura en perspectiva histórica sólo en este siglo se incorporó decisivamente en la reflexión del Magisterio de la Iglesia, con el Concilio Vaticano II.

Pero la expresión “evangelización de la Cultura”, aparece, por primera vez en la exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi, publicada a fines de 1975. En ella el Papa Pablo VI recogió el fruto de la III Asamblea general del sínodo de los obispos celebrada el año anterior y, concretiza la relación general Iglesia-mundo de la Gaudium et Spes como evangelización de la cultura y las culturas del hombre. Lo hace desde un planteo explícitamente positivo y reconociendo la autonomía de lo temporal. Pablo VI afirma que evangelizar es evangelizar la cultura y las culturas “tomando siempre como punto de partida la persona y teniendo siempre presente las relaciones de las personas entre sí y con Dios”... “Ante la innegable ruptura entre Evangelio y cultura, que constituye el drama de nuestro tiempo”,
 hace finalmente vehemente llamado a que se hagan todos los esfuerzos con vistas a una generosa evangelización de las culturas. 

La tarea de la evangelización de la cultura en América Latina es considerada a partir de una arraigada identidad cristiana, de una tradición cultural de substrato católico con sus vitales formas vigentes de religiosidad, de una cultura impregnada de fe que se manifiesta en actitudes religiosas del pueblo y de la religiosidad popular que responde con sabiduría a los grandes interrogantes de la existencia y en donde mejor se palpa la inculturación del Evangelio.
 En estos valores religiosos, se confirma el rol básico de lo religioso en la cultura. Aquí radica una de las novedades capitales del concepto de cultura, que es plenamente coherente con su enfoque pastoral y con su reafirmación, de la especificidad cristiana y de la religiosidad popular como evangelizada, a evangelizar y evangelizadora.

. Documento de Santo Domingo
El Dr. Juan Carlos Scannone dedica un artículo completo a la IV Conferencia General del Episcopado destacando el tema de la inculturación es la novedad central del Documento, pues “aunque en Puebla se hablaba de “evangelización de la(s) cultura(s)” y la temática de la IV Conferencia preveía como tercer término la “cultura cristiana”, los obispos completan la consideración de la primera y explicitan la relación de la segunda con la nueva evangelización usando la fórmula: evangelización inculturada (DSD 297). Aún más, llaman con ese nombre a la tercera de las líneas pastorales prioritarias que se comprometen a “impulsar y concretar” (DSD 292)”.
 

El documento de Santo Domingo, expone su comprensión sobre cultura cristiana: “una cultura evangelizada hasta su núcleo ético de valores, expresados en sus costumbres y estructuras de vida y convivencia según el concepto integral de cultura propuesto por Puebla (cf. DP 387)”. Esto implica que la inculturación supone discernimiento, reconocimiento de valores mantenidos y/o nuevos, e incorporación de valores evangélicos ausentes de la cultura.
 Son referencias a la presencia conjunta y simultánea de “semillas del Verbo” y “frutos”
 de cinco siglos de evangelización, de los que ya hablaba Puebla y retoma Santo Domingo.


En el tercer capítulo de la segunda parte: “La cultura cristiana” se percibe un avance sobre Puebla, al mencionar más detenidamente las culturas indígenas y afroamericanas, encontrando en ellas la presencia de “semillas del Verbo”, la necesidad de lograr una mayor inculturación del Evangelio, siendo menester buscar una conveniente inculturación litúrgica y teológica. Asimismo presenta también la cultura criolla-mestiza pero en forma sucinta. Este último aspecto llama la atención porque si bien es la mayoría perteneciente a esta cultura, el documento no trató suficientemente de aplicar “la inculturación del Evangelio en cada ámbito de la vida, celebración y pensamiento cristianos”.


En resumen, el tema de la evangelización inculturada es una de las claves fundamentales del Documento de Santo Domingo
 y es concebida como constitutiva de la nueva evangelización de América Latina y el Caribe. En ella se enraízan la opción por los pobres, la liberación y la promoción humana, la cual viene reconocida como una dimensión constitutiva de la evangelización.

Las enseñanzas de Juan Pablo II sobre la evangelización de la cultura y cultura cristiana, además de emplear el concepto antropológico de cultura antes expuesto, utiliza también el concepto teológico de inculturación del Evangelio ya que el encuentro del Evangelio con la cultura y con el hombre, exige por un lado la asimilación por el cristianismo del lenguaje y de las categorías mentales de la cultura del destinatario, al cual se anuncia el Evangelio, por otro lado ocurre la transformación de los valores culturales al ser estos integrados en el cristianismo, el cual llega a la encarnarse radicalmente en esa cultura. “En eso consiste propiamente la inculturación. Es necesario, afirma Juan Pablo II, que la fe vuelva a hacerse cultura, a “impregnar los distintos espacios culturales de nuestro tiempo, a reencarnar los valores del humanismo cristiano”. Así... el proceso de inculturación del Evangelio, empieza abriéndose camino hacia el encuentro del cristianismo con las culturas y tras haber incorporado sus auténticos valores, acaba ineludiblemente creando cultura...”
 

Pero es en la encíclica Redemptoris Missio  que el Papa actualiza el tema de la inculturación: “Es ésta una exigencia que ha marcado todo el camino histórico de la Iglesia, pero que hoy es particularmente aguda y urgente (RM 52)”.
 Es el motivo por el cual el Sumo Pontífice convoca a la nueva evangelización en diferentes formas y grados, los desafíos mayores son principalmente en lo que se refiere al primer anuncio aun para los ya bautizados, a la celebración litúrgica y a la humanización de las estructuras.

Haciendo un excursus histórico se ve que el método inaugurado por la Gaudium et Spes, (analizar el término cultura e iluminar éste desde una perspectiva teológica, a la luz de la creación y de la redención(, pero enriquecido por el aporte latinoamericano elaborado por el Documento de Puebla;
 profundizado posteriormente por una interpretación del magisterio del Papa Juan Pablo II en relación con la fe y la cultura, y madura asumiendo el binomio desarrollado por el pontífice: un concepto antropológico de cultura junto a un concepto teológico de inculturación del Evangelio.

La evangelización de la cultura (y de las culturas) así entendida presupone el respeto tanto de la autonomía de lo temporal como de la trascendencia y libertad de la fe. Pues “más que de una síntesis (temática) entre fe y cultura, se trata de una simbiosis entre ambas; pero de una simbiosis que implica articulación (al menos atemática) de sentido, de una simbiosis que tiende a objetivarse también temáticamente y de una simbiosis no sólo en la vida y la acción de los hombres, sino también de los pueblos”.
 Articulación y simbiosis que no significa identificación ambigua, ni separación absoluta. La religión nace insertada en el proceso cultural, y ambas se condicionan, ya que todo cambio cultural que transforma las condiciones de vida repercute en el ámbito religioso, y acontece inversamente cuando la religión tiene una fuerte resonancia en la vida cultural en la medida que envuelve otros valores transformando así la vida personal y colectiva.

Por último, una aclaración, a la misión de la Iglesia el plasmar un proyecto cultural creativo y liberador en los pueblos, pero sí le compete a esta, acompañar desde el Evangelio a los pueblos latinoamericanos, especialmente los pobres y sencillos, aplicados en ese intento de transformación sociocultural, prestando un atento discernimiento histórico-salvífico, que “no sólo reconozca y denuncie el pecado histórico sino también sepa reconocer y promover en la historia concreta de América Latina la presencia salvadora del Señor en la historia”.
 

III. INCULTURACIÓN DE LA EVANGELIZACIÓN

En la época Moderna y actualmente posmoderna, caracterizada por la constitución de los estados, la Ilustración y las revoluciones Francesa e industrial-tecnológica, las sociedades estructuraron el espacio público en torno a dos grandes instituciones: el estado para la llamada sociedad política, y el mercado para la llamada sociedad civil. Todo otro espacio de convivencia fue confinado a la esfera privada, así la Iglesia quedó relegada al culto privado, sin el rol social que había cumplido por siglos. El “peligro” de la autonomía absoluta de lo temporal, se hizo realidad al ocurrir la separación de planos, la fe pasó a ser vivida en la conciencia individual y privada. 

En el presente, mediante la opción por la evangelización de la cultura la Iglesia vuelve a ocupar el espacio público que le pertenece en razón del acontecimiento de salvación que ella anuncia.
 Asume el desafío de la modernidad, haciendo que su acción no se reduzca a evangelizar la conciencia individual y el ámbito de lo privado, sino que llegue (en forma indirecta(, a la conciencia colectiva y pública de los pueblos, aun en el nivel nacional o continental, a través de la “comprensión y la valoración de lo humano integral que nace del Evangelio”.
 Evangelizar la cultura significa entonces, inculturar el mensaje de Cristo y la Iglesia dentro del estilo de vida propio de los pueblos; encarnar el Evangelio en el alma colectiva, para que, la salvación de Cristo "fecunde como desde sus entrañas” cada pueblo, consolidándolo y restaurándolo en Cristo.
 

III.1. Breve desarrollo histórico y aproximación semántica. 

Desde el Concilio Vaticano II y, sobre todo, desde el Sínodo sobre la Evangelización en el mundo contemporáneo (1974) y la posterior publicación de la exhortación apostólica Evangelii Nunciandi (1975), se fue profundizando en la reflexión teológica y en la praxis eclesial, la sensibilidad con respecto a la relación entre fe y cultura(s). El término utilizado en esa época fue el de “adaptación”, fuertemente criticado por el episcopado africano por sugerir más la idea de trasplante que de encarnación. El término de inculturación vino utilizado en el Sínodo de 1977, y a partir de ahí se fue universalizando esta acepción, y en el documento post-sinodal Catechesi Tradendae, Juan Pablo II lo emplea por el hecho de ser un neologismo “que expresa muy bien uno de los componentes del gran misterio de la encarnación”.
 

Desde ese momento, la inculturación pasó a ser un término normal dentro del lenguaje papal, sinodal y pastoral, y comienza a desarrollarse la reflexión teológico-pastoral del proceso que va a caracterizar la evangelización de la cultura.

En la historia latinoamericana, el Documento de Puebla no emplea el término “inculturación”, pero Scannone reconoce que ya aparece implícitamente el concepto pues interpreta evangelizar la cultura como “encarnar la fe en la cultura”, porque al decir de San Ireneo, (que en realidad la citación es de San Gregorio Nacianzeno), “lo que no es asumido no es redimido”;
 “significa “transvasar” el mensaje evangélico al lenguaje antropológico y los símbolos de la cultura en la que se inserta. Esa inculturación luego se concreta en los desafíos y tareas evangelizadoras de la religiosidad popular”.
 

La terminología inculturación es asumida como un nuevo y a su vez diferente concepto de la evangelización. Es necesario aclarar que lo nuevo es el término, la conciencia que se tiene de él, pero no la realidad de la inculturación, la cual es tan antigua cuanto la Iglesia. Es un vocablo de cuño teológico, (si bien posee una connotación antropológica y cultural(, que implica una relación específica entre fe y cultura, surgió de la aproximación y de la contraposición con la manera de hablar de la antropología cultural sobre la aculturación y nociones semejantes. 

Se distingue de las nociones puramente antropológicas de: aculturación (proceso de transformación que resulta del contacto con una cultura que no es la propia); enculturación (proceso de iniciación de una persona o de un grupo en su propia cultura o en su propia sociedad); transculturación (denota o bien la presencia de determinados elementos culturales a través de varias culturas, o bien la transferencia etnocéntrica y unidireccional de elementos culturales de una cultura dominante a una cultura subordinada); adaptación, tomado como ajuste fenomenológico tanto del evangelizador (modos de ser y de actuar) como del mensaje (traducción y expresión) a una cultura destinataria.
 La diferencia estriba que en el fondo está la analogía con la Encarnación (incarnatio), con la cual se pretende designar “la encarnación y expresión del mensaje cristiano (universal y transcultural( en el mundo de valores, lenguaje y formas de determinada cultura, asumiéndolas en el pensamiento, en la vida y en la celebración cristiana”.

Como se ve la inculturación no es un simple proceso de acomodación exterior, o un injerto en las formas de expresión de un cultura, sino que debe calar hasta el corazón y los valores internos de ella.

Es como una “doble y recíproca apropiación”, de una parte el mensaje evangélico y la Iglesia toman de la cultura elementos como categorías mentales, valores, expresiones y estructuras que no contradicen la fe, para que el Evangelio pueda penetrar y ser asimilado por dicha cultura; por otra parte, la cultura que se abre al Evangelio es purificada y elevada, contribuyendo al proceso de realización integral de la humanidad. O sea que no destruye, sino que se encarna en los valores autóctonos consolidándolos y fortaleciéndolos; ya que las semillas del Verbo “gracias al proceso evangelizador, tienden a fructificar en criterios de juicio, modelos de comportamiento y en fuentes de inspiración de toda la vida de una sociedad, en perfecta consonancia con los valores del mismo Evangelio”.
 Es de notar que, aunque acentúa la relación orgánica y constitutiva entre fe y cultura, preserva la “trascendencia” de la primera y la “autonomía” de la segunda, según el modelo analógico de la Encarnación,
 “inconfusa e indivisamente”. 

III. 2. Evangelización de la cultura e inculturación de la Evangelización

La “inculturación es como la otra cara de la evangelización de la cultura”,
 es inseparable de ella. La evangelización de la cultura lleva el Evangelio al corazón de las culturas y, a su vez, la inculturación acoge desde el Evangelio las culturas en la vida, celebración y pensamiento de la Iglesia, partiendo de los valores ético-culturales y abarcando también las expresiones simbólicas, las costumbres e instituciones que los expresan, pero purificándolos a todos ellos en Cristo. Se trata de un doble camino, como de un único y doble movimiento de “sístole y diástole”, pero dado simultáneamente. El primer movimiento es un desafío a la cultura, va del Evangelio a la cultura, es la evangelización de la cultura. El segundo movimiento es un desafío a la Iglesia, es el Evangelio que “vuelve” reinterpretado y expresado en la cultura, y al mismo tiempo la introducción de dicha cultura en la vida de la Iglesia,
 es la inculturación del Evangelio.

En este sentido, la evangelización de la cultura y la inculturación del evangelio constituyen dos aspectos complementarios y dinámicos de la única y universal misión de la Iglesia. Así como Cristo nos salvó encarnándose, analógicamente la Iglesia encarna el Evangelio en las diversos pueblos y culturas, y al mismo tiempo introduce a los pueblos con sus culturas en su misma comunidad, transmitiéndole a las mismas sus propios valores y renovándolas desde dentro por “la mediación del lenguaje y de los símbolos comprensibles y apropiados a juicio de la Iglesia” (DSD 243)”.
 “Esta encarnación se explica en Familiaris Consortio: “Está en conformidad con la tradición constante de la Iglesia aceptar de las culturas de los pueblos todo aquello que está en condiciones de expresar mejor las inagotables riquezas de Cristo”(nº 10)”.
 
Desde esta perspectiva, se entiende por qué el proceso de inculturación es ”centro, medio y objetivo” de la Nueva Evangelización en América Latina y el Caribe, “no sólo porque evangelización e inculturación son teológica y pastoralmente de jure inseparables, sino también porque la primera evangelización no la tuvo suficientemente en cuenta con respecto a las culturas indígenas y afroamericanas, y porque la cultura moderna (hoy vigente( en gran parte se ha divorciado del Evangelio.
 Razón que se transforma a su vez en desafíos concretos para nuestro continente.

Inculturar es buscar “la síntesis entre cultura y fe, la cual no sólo es una exigencia de la cultura sino también de la fe”. La cultura necesita una visión integral, a su vez la fe necesita hacerse cultura, necesita inculturarse. Porque, (cita el Papa(, “una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente acogida, ni totalmente pensada ni fielmente vivida”, y por ello en franco camino de autodisolución.

La inculturación es pues un proceso (y no un acto) de evangelización por el cual la vida y el mensaje cristianos son asimilados por una cultura, de manera que ellos no solamente se expresen a través de los elementos propios de esa cultura, sino que lleguen a constituirse también en principio de inspiración y, al mismo tiempo, en norma y fuerza de unificación que transforma, y eleva a esa cultura. 

Quién está llamada a realizar esta tarea, es la Iglesia particular, bajo la dirección de sus pastores, y con la participación de todo el Pueblo de Dios.
 He aquí desmembrado el sujeto de la inculturación: es una experiencia (y no una elucubración intelectual) cristiana de una determinada comunidad; en comunión. Por eso exige tiempo, es gradual, pues no es una mera adaptación externa,
 es un proceso de interacción que exige receptividad, diálogo, discernimiento, fidelidad y conversión, transformación y crecimiento, renovación y creatividad. 

Este lento camino comprende un único dinamismo, en tres etapas diferenciadas: el anuncio evangelizador por parte de la Iglesia, la asimilación por parte de los pueblos, y la re-expresión de la fe universal en esa cultura particular, enriqueciendo tanto la propia cultura como la vida de la Iglesia. Los criterios fundamentales que guían este proceso, se toman de la encíclica Redemptoris Missio: la sintonía con las exigencias objetivas de la fe, y la apertura a la comunión con la Iglesia universal,
 es decir, compatibilidad con el evangelio, y comunión en dos versantes: la Iglesias locales entre sí y con la Iglesia de Roma.
 

III.3. Fundamentación teológica de la Inculturación

En el documento de Santo Domingo, se desarrolla según la analogía de la fe, los principios o ejes que dan la fundamentación teológica de la inculturación, a saber: el cristológico, el pneumatológico, el trinitario y el mariológico.
 Con respecto al primero, considera la inculturación desde la óptica de la analogía con la Encarnación. Inculturar el Evangelio a la luz de tres grandes misterios: Navidad, Pascua y Pentecostés. Navidad muestra el camino de la Encarnación y mueve al evangelizador a compartir su vida, este misterio supone la creación y con ello el asumir lo positivo de las culturas; la Pascua, que conduce a través del sufrimiento a la purificación, hace referencia a la muerte y resurrección en un doble sentido de criticar, purificar y elevar la cultura desde el Evangelio; con Pentecostés, culmina el momento anterior, es la unidad en la diferencia, el misterio de la Iglesia comunión que por la fuerza del Espíritu posibilita la pluralidad de las culturas en la unidad del Evangelio.

El eje pneumatológico, está desarrollado en conexión con el último momento de la Encarnación, y así fundamenta pneumatológica y eclesiológicamente la unidad y universalidad de la evangelización de las culturas y, al mismo tiempo, la particularidad de la inculturación del Evangelio. 

En el documento, la fundamentación trinitaria más profunda está cuando se refiere a la comunión y la comunicación.
 La analogía con el misterio trinitario ilumina el encuentro comunicativo y la comunión (e inculturación) de las Iglesias particulares en la única Iglesia de Cristo.

Por último la analogía mariológica, que descubre la presencia de María como propiciadora “desde el principio de la nueva síntesis cultural que es América Latina y el Caribe”, y hace presente Santa María de Guadalupe como “sello distintivo de la cultura de nuestro continente” y “gran ejemplo de evangelización perfectamente inculturada”.
 

III. 4. Desafíos y perspectivas

A continuación indicaremos algunos de los desafíos pastorales
 que se generan, y líneas posibles de respuesta, (que puedan orientar la evangelización de la cultura(, en las que ha de realizarse la inculturación. 

a) En primer lugar, desplegar un “potencial de santidad” para generar la “civilización del amor”,
 “santos creadores de cultura”
 y por ello evangelizadores de la cultura, esto es, vivir en profundidad el espíritu de las bienaventuranzas, del amor misericordioso, el momento contemplativo en la acción, sea ésta pastoral o secular. Vivir el perdón y la reconciliación, teniendo en cuenta realísticamente la historia: en el pasado la conquista, y en el presente la actual situación de pecado,
 pero a su vez, aprendiendo de los modelos históricos que según el espíritu de Cristo, nos proponen adoptar la óptica del pobre y promover su papel de sujeto ante los nuevos desafíos.
 

b) A esta honda espiritualidad evangélica unirla con una capacidad de discernimiento y eficacia histórica. Ya que encarnar este espíritu, en nuestro continente, implica la opción preferencial por los pobres (y con ello discernir quién son hoy esos pobres: indígenas, desocupados, emigrados, etc.) y la correspondiente opción por la prioridad del trabajo humano sobre el capital, como opción inspiradora y transformadora de todos y de cada uno de los niveles de la pastoral de la cultura y de la acción social (educativa, política, económica) de los cristianos. El planteo de esta prioridad corresponde a la opción por los pobres, que son la mayoría de los trabajadores latinoamericanos. La Iglesia puede, desde su doctrina social y cumpliendo su misión social, colaborar eficazmente en lograr la ruptura de la hegemonía injusta de las cosas sobre las personas, del capital privado o público y la tecnología sobre el trabajo humano. Asimismo, presentar este último sobre todo como autorrealización humana, y por eso mismo potenciar las posibilidades humanizadoras de las tecnologías modernas, integrando y subordinando todos estos componentes a la prioridad humana del trabajo, base y creador de cultura.
 

c) La pastoral de la cultura no puede descuidar la inculturación del Evangelio ya realizada en la cultura popular latinoamericana, su sabiduría de la vida y su religiosidad. Ellas pueden orientar su propia y continua reevangelización, asimilar nuevos valores, conductas y símbolos, y asimismo puede inspirar (como lugar hermenéutico( la evangelización e inculturación de las formas de la cultura moderna, replanteando desde los valores, actitudes y perspectivas sapienciales, propias de la cultura popular latinoamericana, la autocomprensión y la práctica de la ciencia. 

d) Para ir logrando dicha evangelización de la cultura e inculturación de la evangelización, a partir de la sabiduría humana y cristiana popular latinoamericana, pueden contribuir al menos las siguientes propuestas:

i. en primer lugar la Iglesia podrá ayudar a reconstruir el sentido colectivo, es decir, fomentar la subjetividad de la sociedad,
 entendiéndola como la socialidad (participación personal y comunitaria de los hombre en Cristo(, que se realiza en el Estado pero también en grupos intermedios, los cuales sin salirse del ámbito del bien común conservan su propia autonomía. Promover estas comunidades intermedias vivas y creativas con finalidades económicas, sociales o culturales.
 Ellas deben convertirse –cada uno en su nivel específico- en verdaderas escuelas de comunión y participación, creadoras de cultura, así como además, a través de mecanismos adecuados y eficaces de participación, podrán intervenir en el control del capital, la tecnología, etc.

ii. por ello es necesario educar las nuevas generaciones, formar la opinión pública y la mentalidad de todos, que los laicos se formen en los principios de la doctrina social de la Iglesia y con asuman activa y responsablemente sus distintas tareas sociales seculares (fomento de la sociedad civil, apoyo a la democracia, etc.) para promover una “cultura de solidaridad fraternal y liberadora con sus correspondientes estructuras de solidaridad”,
 a través de un influjo indirecto y hermenéutico de la fe en la cultura y sociedad; y que la Iglesia no sólo les ayude a hacerlo creativamente, sino que les dé en la vida interna eclesial la participación adulta que les corresponde como miembros del pueblo de Dios 
.

iii. además la evangelización de la cultura moderna desde la sabiduría humana y cristiana de nuestro pueblo exige que la Iglesia ejerza su ministerio de reconciliación, a nivel social, tanto nacional como continental e internacional. Particularmente en América Latina entre las diferentes elites (de académicos, científicos, técnicos, artistas, militares, empresarios, etc.) por un lado y, por el otro lado, el pueblo sencillo y su cultura sapiencial.


Dicha reconciliación implica conversión del corazón, pero también una reparación real y eficaz, o sea la conversión cultural de la mente y de la acción profesional específica de cada elite, hecha en el espíritu y al servicio de los pobres dentro de la unidad justa del pueblo-nación. De lo dicho nace el desafío dirigido a una pastoral de la inteligencia, que evangelice a científicos, tecnólogos y expertos e (indirectamente( a sus actividades propias, reconciliándolos con la racionalidad sapiencial del pueblo, dándoles arraigo en la cultura común y poniendo sus conocimientos e informaciones al servicio del bien común, de acuerdo a los fines últimos de la razón.
 Para ello promover el diálogo de equipos interdisciplinares entre teología y ciencias, que replanteen los problemas de la vida y la cultura latinoamericanas. Los frutos de esa investigación deberían luego reorientar la tarea educativa de la Iglesia, en especial en el campo de la educación universitaria y de los medios de comunicación social.

Estas referencias nos permiten así sintetizar la articulación entre evangelización de la cultura e inculturación de la evangelización. La inculturación de la evangelización es como el reverso de una medalla cuyo anverso es la evangelización de la cultura
Atendiendo a la problemática latinoamericana interpretada desde una perspectiva fundamentalmente cultural, este binomio aparece como la clave última de la pastoral de la Iglesia en el continente. Ella se orienta a la transformación de la sociedad a partir del universo simbólico y de los valores que conforman el éthos de la cultura popular, en donde se manifiestan ya de algún modo signos de inculturación del mensaje cristiano recibido en la primera evangelización. Este proceso dinámico está en constante devenir y por eso desinstala replanteando nuevas formas.

La tarea de la inculturación, no está terminada. Por un lado, la cultura en continua transformación, debe seguir siendo purificada y a su vez la fe arraigar siempre más profundamente en ella. Por otro lado, por ser la inculturación un proceso dinámico que se orienta a nuevas síntesis vitales, está continuamente buscando expresiones y formas de arraigar la fe en esas nuevas manifestaciones emergentes. Esta inculturación se da en las dimensiones éticas y simbólicas de la cultura, y sólo indirectamente, a través de estas dimensiones, en las estructuras políticas y económicas.

Hna. Juana Estela Segura o.p.
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